
actitud, una nueva manera de hacer teatro adentrándonos así en
la modernidad. 

David F Fernández Díaz
University of Virginia

Joaquín Álvarez Barrientos, José María Ferri Coll y Enrique
Rubio Cremades (editores). (2011). Larra en el mundo. La
misión de un escritor moderno. Alicante. Publicaciones de la
Universidad de Alicante. 413 páginas.

“Si algún orgullo hay, pues, disculpable, es el que se funda en
la aristocracia del talento, y más disculpable, ciertamente, donde
es a toda luz más fácil nacer hermosa, de noble cuna, o adquirir
riqueza, que lucir el talento que nace entre abrojos cuando nace,
que sólo acarrea sinsabores, y que se encuentra aisladamente
encerrado en la cabeza de su dueño como en callejón sin salida.”
(Fígaro: “Don Timoteo o el literato” en La Revista Española,
núm. 81, 30 de julio de 1833)

Estas palabras figuran en los primeros párrafos de un artículo
en el que el genio satírico de Larra hace un retrato humorístico
del literato, pero bajo la máscara burlesca se lee entre líneas una
imagen del propio escritor, que se considera un incomprendido
en un país donde el talento no se valora. 

El volumen que me propongo reseñar en estas líneas muestra
de modo inequívoco que la historia literaria se ha encargado de
poner en su lugar la figura de quien se consideró un incompren-
dido en su tiempo. Se compone de veinticuatro estudios cuyo
propósito es revisar la vida, el pensamiento y la literatura de
Mariano José de Larra, la vigencia actual de su obra y la pervi-
vencia del mito que la historia ha forjado sobre su figura, mito
acrecentado por su prematura muerte.

El libro se inicia con una reflexión muy atinada a cargo de sus
tres editores, Álvarez Barrientos, Ferri Coll y Rubio Cremades,
en la que se aborda la pervivencia de la obra y el pensamiento de
Fígaro y continúa con un trabajo de Joaquín Álvarez Barrientos
sobre el oficio de escritor en Larra, en el que este crítico analiza
las claves de su proyecto literario, centrado en retratar la España
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de su época desde distintos puntos de vista y siempre bajo la
máscara de la sátira.

José María Ferri aborda en su interesante trabajo la represen-
tación romántica del mundo que propone Fígaro a lo largo de su
carrera periodística, representación basada en la mentalidad ana-
lítica, la relatividad del progreso y el cambio, la literatura consi-
derada como termómetro del desarrollo de las naciones y la
imbricación entre el hecho cultural y la sociedad en la que surge. 

El tercer trabajo, a cargo de Alejandro Pérez Vidal, demuestra
en un documentado análisis, la influencia de la lectura de autores
franceses, especialmente de Jouy, de Chateubriand, Didier y
Lerminier,  en el liberalismo de Larra. A continuación, el estudio
de Jesús Rubio aborda la interrelación entre teatro y sociedad en
el Larra crítico de la dramaturgia de su tiempo. Subraya este
investigador que los escritos teatrales de Larra no tienen, en su
opinión, un valor preceptivo, sino que son impresiones del acon-
tecer del teatro español de su momento y pueden ser, en la actua-
lidad, un espejo para acercarnos a su época.

Marta Palenque repasa uno de los acontecimientos capitales
de la leyenda forjada en torno a Larra: la de la lectura de Zorrilla
ante la tumba de Fígaro, asunto que le sirve a esta estudiosa para
revisar el papel del poeta vallisoletano como lector público.
Revisa además cómo esa lectura y su posterior eco en la prensa
y la cultura de su época contribuyeron a la forja del mito del
joven escritor muerto en la flor de la vida.

Leonardo Romero Tobar profundiza en un documentado estu-
dio en el papel de Larra como periodista, destacando su versati-
lidad, la importancia que concedía a la prensa como medio de
comunicación y estímulo para la acción y la misión cultural, obs-
taculizado en muchas ocasiones por problemas materiales como
la escasez de tipógrafos, los pocos lectores, la manipulación
política o la censura, estudia las empresas periodísticas en las
que se embarcó y las contradicciones y dificultades del oficio del
periodista como lo desempeñó Fígaro.

La revisión comparativa entre Larra y Mariano de Cávia, dos
de los grandes periodistas del XIX, es el asunto trabajado por
María Angulo en su aportación a este volumen. Subraya como
aspectos comunes a los dos escritores su amor a la lengua espa-
ñola y la forma de los textos, un mismo enfoque satírico, la escri-
tura fragmentada, el empleo de dobles para multiplicar sus opi-
niones como parte esencial de su cosmovisión de España, así
como la actitud comprometida de crítica social. 
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Luis F. Díaz Larios revisa el papel de Larra como crítico de
la novela de su tiempo, rastreando el constante goteo de comen-
tarios sobre la evolución de este género en sus artículos, desde
1828 a 1837, comentarios que eran coherentes con los criterios a
los que se atenían sus opiniones sobre el resto de los géneros lite-
rarios y que fueron incrementándose paulatinamente en sus
escritos.

Por su parte, Ana L. Baquero sitúa la novela histórica de
Larra El doncel de Don Enrique el doliente en la tradición narra-
tiva de su tiempo, precediendo sus reflexiones sobre el relato de
Fígaro de un sintético y riguroso estado de la cuestión sobre la
diferenciación entre el romance como fábula heroica que trata de
cosas fabulosas y la novela como pintura realista de la vida y
costumbres, tal como se planteó desde finales del XVIII. Según
esta estudiosa en El doncel se constata un cierto alejamiento
voluntario del escritor respecto a la poética general de la novela
histórica de su época, aunque en esta obra no llega a cuajar total-
mente ese distanciamiento.

Enrique Rubio Cremades, uno de los editores del volumen,
analiza las analogías y concomitancias entre el costumbrismo de
Mesonero Romanos y el de Larra, escritores que tuvieron una
excelente armonía y una idea común de los pilares de lo que
debía ser un artículo de costumbres. Estudia además la valora-
ción positiva que cada uno de ellos hizo de la labor periodística
del otro, el tono moralizante, sus fuentes literarias comunes y su
deseo de analizar los comportamientos sociales en sus textos, si
bien desde distintas perspectivas. Como divergencias explicita
este crítico la mayor xenofobia de Mesonero frente a Larra, y
concluye subrayando la modernidad de los escritos de Fígaro
frente a los de Mesonero.

María de los Ángeles Ayala estudia en su trabajo la huella de
Larra en las colecciones costumbristas del siglo XIX, especial-
mente en Los españoles de ogaño (1872), cuyo tono desengaña-
do y pesimista  guarda una gran similitud con los escritos de
Fígaro, con los que coinciden los artículos de esa colección en la
denuncia y censura de los vicios y comportamientos de la socie-
dad española: la venalidad de los políticos, la pereza, la mala
educación, la poca honestidad, la adulación o el afán de lucro.
También hay coincidencias en el regusto amargo que dejan al
lector, derivado de su pesimismo. 

A la revisión de la situación de la España de Larra y cómo fue
retratada en Un année en Espagne de Didier dedica su trabajo
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Ana María Freire, que también rastrea la relación entre Didier y
Larra, patente en la carta de presentación que el escritor francés
dio a Fígaro antes de su viaje a Francia y recoge algunos interro-
gantes sobre el viaje europeo de Larra que la crítica aún no ha
conseguido despejar.

Los diversos aspectos de la labor de Larra como dramaturgo
son objeto de varios trabajos críticos de este volumen, como el
de David T. Gies, en el que trata la negativa valoración de Larra
de la dramaturgia de su tiempo, su sátira del teatro y los actores
contemporáneos, así como sus juicios negativos sobre las repre-
sentaciones, los montajes, las traducciones y la escritura de las
obras dramáticas. También al quehacer de Larra como crítico y
como autor de adaptaciones, dedica su artículo María Pilar
Espín, texto en el que analiza las traducciones teatrales en época
de Fígaro, sus opiniones críticas sobre estas obras dramáticas
foráneas tan en boga en su tiempo y finalmente su papel como
adaptador y traductor del teatro francés. Este artículo pretende
rescatar del olvido la labor de Larra como adaptador, subrayar su
originalidad y el papel social que para él tenían el artista y el tea-
tro, quizá una de las claves de su modernidad. En la misma línea
de análisis de la relación de Larra con el teatro se sitúa el trabajo
que estudia a dos actores a quienes Larra vio actuar en las tablas
madrileñas, escrito por Carmen Menéndez-Onrubia, que rescata
del olvido la trayectoria dramática de Antonio de Guzmán y
Jerónima Llorente, revisa la biografía de ambos actores y las crí-
ticas vertidas sobre su modo de representar. La aportación de
Piero Menarini al volumen, también sobre asuntos dramáticos,
se centró en el cotejo de la parodia que Ramón Franquelo y
Martínez realizó de El Macías de Larra, en la que bajo el título
de Matías consiguió parodiar al eximio parodiador que fue
Fígaro. Compara el crítico italiano la parodia con el volumen que
le dio origen y subraya las cualidades del texto burlesco, obra
maestra en su género en la que Franquelo supo seleccionar los
aspectos dignos de ridiculizar, como los personajes, el argumen-
to general y los diálogos más queridos por el público.

El siguiente trabajo, de Alberto Romero, aborda la versión
que Francisco Nieva realizó de la comedia de Larra No más mos-
trador, que giraba en torno a las falsas apariencias y a la necesi-
dad de ascenso social de la burguesía del XIX. La obra de Nieva,
titulada Sombra y quimera de Larra. Representación alucinada
de “No más mostrador” presentaba a Fígaro como epicentro,
retrataba el Larra interior, su mirada teatral sobre el mundo y su
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época, en una pieza en la que el escritor aparecía como persona-
je, asistiendo a la representación de su obra, en cuyo inicio apa-
recía la tumba del propio Larra. Los juegos con dobles persona-
jes y acciones y con la lengua literaria, la aparición de Larra, de
su fantasma, de los personajes por él recreados en su obra teatral
así como  el punzante retrato de una sociedad son algunos de los
aciertos literarios de la pieza creada por Nieva y rigurosamente
valorada y analizada por Romero en este estudio. 

Junto con el teatro de Larra, en el volumen se atiende a su
quehacer literario en otros géneros, como la poesía. Así Salvador
García Castañeda aborda la producción poética de Larra, un
aspecto poco tratado por la crítica. Indica que sus poemas expre-
san los cambios en sus gustos literarios, y en sus composiciones
en verso también encontramos el espíritu crítico, el tono desilu-
sionado y la amargura que están presentes en su prosa. 

Los dos trabajos siguientes se centran en las “relaciones lite-
rarias” del Pobrecito Hablador. María José Alonso Seoane pone
al día la relación personal y literaria entre Larra y el Conde de
Campo Alange, cuyo origen está escasamente documentado y
que se intensifica a partir de 1835 en el viaje a Mérida y que se
documenta también gracias a las necrológicas que Larra realizó
a la muerte del Conde. Se reproducen al final del trabajo, en un
apéndice, dos necrológicas de Campo Alange escritas por Larra
del 22 de diciembre de 1836 y el 4 de enero de 1837, ambas
publicadas en El Español. Otro trabajo sobre relaciones litera-
rias de Larra es el de Borja Rodríguez, que pasa revista a uno de
los más feroces ataques de El Pobrecito Hablador, el que diri-
gió al escritor Clemente Díaz, autor de la Satírico-manía, un
texto en el que se acusaba a Larra de plagiario, lo que desagradó
muchísimo al escritor y acentuó la acidez de sus escritos de con-
testación, escritos llenos de ironía en los que Andrés Niporesas
se cebaba contra los ripios de Díaz. Este artículo finaliza tam-
bién con un apéndice en el que se recoge tanto el texto satírico
de Díaz como las Reseñas de contestación del Pobrecito
Hablador aparecidas en las Cartas Españolas y en La Revista
Española.

Eva María Valero analiza en su trabajo la huella de Larra en
los escritores costumbristas de Hispanoamérica, especialmente
en los mexicanos, argentinos y peruanos, en el marco de una lite-
ratura costumbrista que fue muy importante en la vertiente cul-
tural del proyecto independentista hispanoamericano, del que en
2010 se conmemoró el Bicentenario. Esta influencia se eviden-
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cia no solamente en la positiva valoración de la figura de Larra,
también después de su muerte, sino en el tono semejante de com-
promiso social y en la denuncia de la decadencia moral, la injus-
ticia y la corrupción como males de la sociedad hispanoamerica-
na del momento, con el mismo punto de vista crítico que presen-
taban los escritos de Larra.

Begoña Torres González expone la vinculación de Larra con
el Museo Romántico y  cómo a lo largo de su historia esta insti-
tución ha sabido dar a conocer la figura del escritor y constituirse
en un homenaje vivo a la misma. El último eslabón en esta cade-
na de recuperación de la figura de Fígaro llevado a cabo esta ins-
titución ha sido la ampliación de legado de Larra gracias a la
donación de don Jesús Miranda de Larra y Onís, que agradece en
las últimas líneas de su trabajo la directora del Museo
Romántico.

Y precisamente Jesús Miranda de Larra y Onís, descendiente
y biógrafo de Larra,  es el autor del siguiente trabajo del volu-
men, en el que valora la vigencia de su obra y recrea los claroos-
curos de su vida y su personalidad, en un interesante estudio que
recoge algunos de los ejes vertebradores del discurso de Fígaro
que no han pasado de moda.

Finaliza el libro con el utilísimo repertorio bibliográfico de
María del Carmen Simón Palmer en el que se recogen las edicio-
nes y estudios sobre Larra aparecidos entre 2000 y 2009.

Francisco Nieva señalaba a propósito de Larra en unas pala-
bras recogidas en este volumen por Jesús Miranda de Larra y
Onís que suscribimos: “insufla vida y emoción en cualquier lec-
tor de ahora mismo y es el resucitador documental de un tiempo
pintoresco y trágico, con la fuerza de un Goya de la palabra” (La
Razón, 26-02-2009).

En el mismo sentido, los editores de este volumen señalan
que Larra es un emblema de la modernidad entendida como un
drama de incertidumbres y contradicciones propias del
Romanticismo y que su imagen ha perdurado hasta nuestros días
porque su pensamiento conecta con el del hombre moderno. El
interés de este volumen es poner de relieve cuáles son esos
aspectos que constituyen la modernidad de la escritura de Larra,
seguir profundizando en su obra literaria y evidenciar el valor de
uno de nuestros clásicos. Desde estas páginas valoramos muy
positivamente este volumen no solamente por el interés y opor-
tunidad de su publicación, coincidente con el aniversario de su
nacimiento, sino por la variedad, profundidad y rigor de las
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miradas críticas sobre este escritor clásico que sigue siendo
moderno. 

Raquel Gutiérrez Sebastián
Universidad de Cantabria

Paula A. Sprague. El Europeo (Barcelona, 1823-24) Prensa,
Modernidad y Universalismo. Madrid: Iberoamericana
Vervuert, 2009.

El estudio de Sprague representa una valiosa aportación a
nuestra comprensión de El Europeo, una revista fundamental en
el desarrollo del pensamiento socio-político español del siglo
XIX. Con dicho estudio, la autora consigue sacar a la luz un
texto importante de la literatura española y ponerlo a disposición
de estudiosos e investigadores de los estudios hispánicos y, en
especial, de todos aquellos interesados en el periodo romántico. 

Hasta el momento, El Europeo, una publicación periódica de
cierta transcendencia política y social dentro de la España abso-
lutista fernandina, no ha recibido la suficiente atención crítica
que merece y, de hecho, los pocos estudiosos que se han acerca-
do a él, engañados esencialmente por su aparente fachada litera-
ria y por sus objetivos ideológicos, han formulado interpretacio-
nes de calado simplista y partidista que han perjudicado la
correcta transmisión y el justo análisis de su significado e impor-
tancia. Por el contrario, la obra de Sprague, dedicada de lleno al
estudio y reproducción de El Europeo es rigurosa, preceptiva y
está bien documentada. La excelente labor de la autora, fruto de
una paciente tarea de compilación e interpretación analítica de
los datos, tiene el mérito de no reducir el periódico a una serie de
consignas y aspectos básicos, sino de permitir al lector orientarse
tanto en la laberíntica riqueza intelectual que la obra contiene
como en la posible apertura de nuevas líneas de investigación
para toda la época romántica. 

El estudio de Sprague comienza con una completa y bien ela-
borada introducción que aparece dividida en varios apartados en
los que la autora justifica el valor de la revista y la relaciona con
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